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POR LA. CLASE BB TROPA

Partidarios acérrimos d« que se con­
serve y acreciente el carácter militar de 
la Guardia Civil, no dejamos de pensar 
en su singular y enfadosa situación, ré- 
mora para su progrese en el porvenir y 
para el natural bienestar de su presente.

La pluralidad de su acción que multi­
plica su dependencia de unos y otros, es 
origen de que siendo la Benemérita un 
Cuerpo esencialmente nacional, en cuyo 
engrandecimiento material y moral es­
tán conformes todos, resulte que uno 
por otro continúa la casa sin barrer.

La Guardia Civil depende del minis­
terio de la Guerra como Cuerpo armado; 
de Gobernación en lo concerniente al 
servicio peculiar del Instituto; del de 
Gracia y Justicia y Obras Públicas en 
lo que respecta á su calidad de agentes 
de policía judicial y á la guardería ru­
ral, y todavía tiene de vez en cuando 
que entenderse con las autoridades ad­
ministrativas dependientes de Hacienda 
y con las de Marina.

No puede darse servicio más vasto ni 
acción más compleja. En relaciones con 
todos los organismos del Estado, parecía 
lógico que sus individuos estuvieran 
perfectamente atendidos por la contri­
bución de una gran suma de voluntades, 
y sin embargo, nada más lejos de esto.

En nuestro anterior número exponía­
mos en un extenso artículo la precaria 
situación del guardia para la que no se 
ve ni atisbos de remedio.

Concretándonos al elemento militar, 
vemos al soldado con sus necesidades 
primarias satisfechas por el Estado: el 
rancho no será variado pero si abundan­
te y nutritivo; en el almacén tiene la 
ropa que necesita, y todavía le entregan 
unos cuantos céntimos para que los gas­
te en lo que quiera.

El señor ministro de la Guerra, con 
muy buen acuerdo, aumenta en sus re­
formas cinco céntimos por plaza para el 
rancho del soldado; nada dice respecto 
al guardia.

¿Es que puede creer el general Lina­
res que con el haber liquido que recibe 
puede un guardia llenar todas sus nece­
sidades?

Seguramente que no.
Lo que sucede es que en el ministerio 

de la Guerra no se han preocupado de 
eso ni ahora ni nunca. Y ahora pueden 
alegar que el presupuesto de Guardia 
Civil está en Gobernación y que allí de­
ben estudiar y resolver el asunto.

Pero el señor Ugarte tampoco está en 
vía de marchar por ese camino, y segu­
ramente que se sorprendería no poco si 
se le excitase á ello.

En la doble dependencia del Instituto, 
en las idas y venidas de su presupuesto 
desde Gobernación al palacio de Bueña- 
vista y desde el palacio de Buenavista al 
antiguo edificio de Correos, le ha tocado 
ahora el turno en este último punto, y 
diciendo los unos que no entienden más 
que en el servicio y los otros que no les 
concierne más que la organización mili­
tar, han transeurriío años y más años, 
exigencias indeclinables han hecho que 
se aumente el contingente, que se atien­
da al número pero no al individuo.

Ni las necesiiades de la vida moder­
na, ni el ejemplo de Francia que paga á 
sus gendarmes 14 reales diarios, más los 
pluses y demás emolumentos religiosa­
mente satisfechos, á los de la Guardia 
Republicana de Paria cinco francos, ha 
movido á nuestros gobernantes á au­
mentar el haber del guardia.

¿Qué hubiera sido preciso para ello? 
Voluntad nada más. Solo querer hacer­
lo; porque si á los ojos de la representa­
ción nacional se hubiera expuesto desde 
el banco azul la precaria situación de 
los individuos del benemérito Instituto; 
sí á los diputados y senadores se les hu­
biese dicho que con dos pesetas diarias, 
;á lo menos!, el guardia civil tiene que 
mantener á su familia, vestirla y ves­
tirse, comer fuera de su casa y sufragar 
los gastos de las concentraciones, segu­

ramente que en ninguna ocasión |hubíe- 
ran negado su vote para que te aumen­
tara el haber i  ese constante centinela 
de la propiedad y del orden, á ese ma 
gistrado de la policía judicial que en to­
das partes tiene que presentarse aseado, 
correcto y circunspecto y al que las exi­
gencias de BU carácter oficial le impiden 
v iv ir como un jornalero que disfruta de 
ámplia libertad para acomodar su vida 
i  los ocho ó diez reales de su jornal.

Sepamos, pues, do una vez quien ha 
de ser el que debe ocuparte del haber 
del guardia, y aunque parece deducirse 
que si el miniilerio de la Gobernación 
es quien tiene el presupuesto, á él le 
compete las alteraciones del mismo, y 
sería de desear que el aumento se trata­
se en Consejo de ministros, y que todos 
tomasen parte activa en el asunto ya 
que todos intervienen en el funciona­
miento de la Guardia Civil, porque el 
aumento del haber del guardia y demás 
clases de tropa, y el satisfacer puntual­
mente las obligaciones del Estado para 
con ella, como son los pluses, no es una 
labor de partido, ni de tal ó cual minis­
terio, sino obra esencialmente nacional.

N oticias y C omentarios

E ooe de r e fo rm »»
Loquee! señor Romero Robledo ba dicho 

eu el Congreso, es nuncio de que la enmien­
da süacrlta por los señores Dato y Aguilera, 
encontrará en la Cámara ranchos defensores 
que apoyarán se haga extensiva á la oflcls- 
lldad de la Guardia Civil la rebaja de edades 
para el retiro.

Bn el salón de conferencias del Con­
greso hemos conversado coa un Joven y elo­
cuente diputado, que colncldleudo en ensato 
llevamos dicho respecto á las reformas, te 
propone ser un decidido tutérprete de las 
justas aspiraciones de la Benemérita cuando 
■e d'icnta el articulado de las reformas.

Que dicho sea de paso, han perdido 
bastante terreno en la oplilón política, y 
como decía ayer un caracterliado liberal, no 
tienen la trascendencia que ss leí habla su­
puesto ni niodiflcau el Ejército en la medida 
que seria de desear.

Como el Gobierno aitá en crisis, ayer 
á última hora era may geaeralisada la opi­
nión de que no se llegará á discutir el deta­
lle del proyecto del general Linares.

E n  S e v i i l »
Los Jefes y oficiales de esta Comandancia 

celebraron la entrada de año y alglo reu­
niéndose á comer.

El coronel señor Ellas brindó por la unión 
de todos los cuorpos del Ejército.

Berv ic loa  /
El día 31 del próximo pasado diciembre 

han sido detenidos Carlos Braro y Juan Ló- 
p''B Robledo, desertores del Regimiento de 
Llerena, por el celoso guardia del puesto de 
Pozas, de esta Corte, Eduardo Albornoz que, 
siguiéndolas instrucctenes del Incansable 
señor Pons, Jefe de la linea y del comandan­
te de dicho puesto, ha añadido este nuevo 
servicio á los continuos que viene realizando 
la fnerza á las órdenes de aquéllos.

Han sido detenidos por la Guardia Civil en 
la carretera de Carabancbel dos salteadores 
de caminos llamados Antonio de la Crsi y 
Lope de los Santos, ocupándoseles dos muías 
y un caballo de que acababan de apoderarse 
en el Campamento do Carabancbel, y una 
descomunal pistola con la que nao délos 
bandidos, sin haceJ blanco afortunadamen­
te, había respondido al laltol de la Benemé­
rita.
E l  earlla ino

Todavía se slgoeu encontrando armas. A 
las últimas descnblertat por el teniente se­
ñor Tálela, hay que agregar las que en el 
término de Manlleu han sido halladas por el 
segundo teniente señor Tejido.

Nuestro consecuente suscriptor, Remigio 
Uartínez Fanta María, cabo comandante del 
pnesto de Quinto (Zaragoza), ha experimen­
tado la cruel pérdida de una hija, preciosa 
niña de seis años, que subió al cielo el dia 28 
del pasado mes.

Beclba nuestro amigo el más sentido pósa­
me, haciéndole extensivo á la familia toda.

A  mueatro » aboa»d<*»
Concluido el tomo de <Colecclón Leglslatl- 

V 8 >  del año 98, daremos comienzo Inmedia­
tamente á los añ^s 99 y 1900.

Comprendiendo cuan interesante es para 
el benemérito In«tUnto el tener á mano una 
biblioteca legislativa que pueda resolver In­
mediatamente les dudas que ofrecerse pue­
den, El Heraldo de la Guardia Civil publi­
cará todas las Reales órdenes. Circulares y

disposiciones en la misma forma que lo ha 
hecho basta ahora.

Cuenten, pnes, nusitras favorecedores con 
que en lo snoeslvo no ha de faltarles este 
valioso elemento que tanta aceptación ha 
tenido en la Benemérita.

U n  bu en  eoneejo
B1 amigo más leal del gnardla, por el se­

ñalado servicio que pnede prestarle, es so 
revólver 8mlth de la acredlt»da casa de don 
Nicolás Martin, Preeladoe, lé, espaderia.

Pídanse catálogos do precios de toda clase 
de efectos militares á dlaho establecimiento, 
y el que lo verlfiqne, quedará asombrade de 
la baratara.

EN EL CONGRESO

LA GUARDIA CIVIL
V LAS REFORMAS

Toda la pasada semana la ba empleado el 
Congreso en discutir la totalidad da las re­
formas militares.

Blocneslemente Inpognndas por el gene­
ral |Pando, y seiores Bomlnguei Pascual, 
Seguí y Romero lobledo, eetoi dos últimos 
han hecho alusión á la injustificada excep­
ción que de la Gnardla Civil so nace en lo 
referente á las edades, habiendo tenido el 
gusto de escuchar de labios del elocuentísi­
mo diputado por Antaquera, raaonei que 
El Hkraldo expuso en el articulo dedicado á 
los representantes del país en el Parla­
mento.

Lo que en los generales no se ha consa- 
gnldo, ha encontrado eco en hombres olvllen 
que levantan so voz en favor do la Benemé­
rita, y el boche de hacerlo al discutírsela 
totalidad, 9» decir, al examinar las reformas 
en lineas geoerales, indican que están deci­
didos á defeuder á la Guardia Civil cuando 
empiece la disensión del articulado.

Al contestar el señor ministro de la Gue­
rra, de cuyos talentos y sinceridad nunca 
será excesivo el elogio, estuvo poco afortu­
nado al trat r do sostener su criterio opues­
to á que se rebajen las eda.des para el retiro 
á la oficialidad de la Guardia Civil.

Decía el ministro contestando al señor Ro­
mero Robledo:

«Y vamos á la cuestión de las edades. 
Cuande lleguemos al articulado de la ley, 
tendré el honor de exponer con más exten­
sión las razones que ba habido para rebajar 
las edades en las A.ruaas y Cuerpos del Bjér- 
clto. Eu último término, creo que la razón 
mas (undamenlal es que en todas partea su­
cede lo mismo, y aunque oo queramos imi­
tarlo, clare está que hemos de seguir el ca­
mino que nos trazan aquellas nacioaas que 
tienen Ejército mejor organizado; hemos de 
tomar lo bneno ó lo que consideremos bueno; 
pero ya llegaremos a ese punto, porque no 
quiero exteodermademasiado eu esta con­
testación que se refiere a la totalidad del 
dictamen.

s8e pregunta por qué no he rebajado las 
edades ea los Cuerpos de la Guardia Civil y 
Carabineros. No lo he hecho, porque, apesar 
de lo que nos dijo el otro día el señor Rome­
ro Romedo (y también el señor Seguí], pres­
tan un servicio mas pasivo, porque lo pres­
tan tolos á caballo, mientras que el oficial 
de Infantería, por ejemplo, va a pie. Al de­
cir qne el coronel de un regimiento tiene

Soco qne hacer, yo croo qu*» tu señoría no *e 
a fijado bien en cuál es la misión de un co­

ronel, porque en tiempo de paz materialmen­
te no tiene tiempo para el descanso, está en 
continua actividad, en cantío no movlmianto.

>En la Guardia Civil y en Carabineros loa 
subalternos prestan el servicio montado. 
^Córno voy a rebajar á los cuarenta y nneva 
años la edad para el retiro de lossobalternos 
de esos Cuerpos, cuando los sargentos déla 
Guardia Civil que van á pie y prestan un 
servicio más penoso, se retiran á los cin- 
c>.eat8 y nnoT

>No podía, pues, hacer esa rebaja; y no es 
que haya tenido en cuenta para nada si ha­
bla ó no excedentes. No se trata de movilizar 
las encalas desde el momento ea que. en ab­
soluto, se amortizan todas las vacantes que 
se produzcan en todas las Armas y Cuerpos 
por efecto de la rebtja da edades. Además, la 
Guardia Civil y los Carabineros en tiempo 
de guerra forman parte dei Bjéroito de se­
gunda linea, y no debemos llevar a ia pri­
mera Tercios de Guardia Civil compuestos 
en su mayoría de hombres casados y  con 
hijos; esos beneméritos soldados no pueden 
formar parte de ese BJérclto. Tendrán nece- 
sidsd de ir á batirse solo en un caso extrs- 
ordinario, y el Gobierno debo tener mny en 
coenta el modo de ser de esos Institutos de 
la Guardia Civil y de Carabineros para no 
emplearlos en el Bjérclte de primera linea.

> mr esa razón, uan quedado como estaban, 
como han quedado loe jefes y oficiales de 
otros Instlt'itos á quienes no se les rebaja la 
edad para el retiro. A otros se Ic-s aumenta 
y se les pone mayor edad qne la que se exige 
en el Ejército combatiente.»
~p,as razones expuestas en las anteriores 

líneas son tan endebles'^que no exigen para 
; reb.tirlaa el argumento, ni casi casi el co- 
i mentarlo.
i SI no 80 debs rebajar la edad á los oficiales 
' de la Guardia Civil porque prestan el servl- 
' do ó caballo, ipor qué el señor ministro no 

procede lo mismo eou los de Caballeria y Ar­
tillería que son Cnerpos montados?

Por otra parte, las comparaciones entre la 
ololal'dad y la tropa, están completamente 
ftt'ra de lugar, po'que esta últlmaconstitn- 
>e un servicio 4r y los ofldales
tienen nna carrera profesional que les da 
derecha á tolos los ascensos.

T aun entrandoen el terreno de las oom-

paradones del señor ministro, aceedlóndei 
discutir desda ese pnato da vista, tampoco 
resulta lógico q ia la tfcpa se retire a la 
misma adad que los tobalternos, púas claro 
que el aervlclo de éitoi no resulta tan pano­
so como el de aquélla.

Bajo ningún aspeóte que el asunto se mire, 
aparece la razón del lado del mlnlatro, y 
toda la elocuencia del mando podría obscu­
recer la evidencia de que con la Guardia Ci­
vil se comete un Injusto acto de descenslde- 
raclóa.

Lo que tautas veces hemos repetido ea es­
tas ooluzaBas, se ba dicho eu el Congreso y 
se tratará con más extensión cuando se dti- 
outa el artloulado de las reformas.

Ahora, entonces y slsapre quedará de- 
mostrade que slstematlcameate se exceptúa 
á la Guardia Civil de tode lo que pueda fa­
vorecerle.

SI el señor ministro de la Guerra orce que 
el benemérito Instituto no debe figurar en 
el concierte general del Bjército, tenga un 
rasgo más de sinceridad y digalo ante la 
representación del pata; dígalo abiertamen­
te para que todos sepan á qné atenerse y po­
damos juzgar por las palabras lo que desdi- 
cbadamente tenemos que pensar en vista de 
las obras que talen del ministerio de la 
Guerra.

E S C E N A  E D IF IC A N T E

Zaysr i t  la M fic». U oficiat i^l eaj*r$—Pírst-
najeí, el eojero, sss inmjtr no nal parecida f
l*ej9 otra mii Jen*».

La ¿Ha venido la orden?
Ca/sre.—Si señor*; aqnl tiene usted el im­

porte de la derrama. Cuente usted, testá 
bien?

La Biw/re.—81 señor, y machas grecins.
Cajart —A mi no me las dé usted, porque 

si de mi dependiera, na se llevaba usted ni 
cinco céntimos de ese dinero.

La *vVr.—(Haciendo un Imperceptible 
movimiento de hombros y metiéndose los 
billetes en «1 pecho).—Que usted lo pase 
bien., *■

B1 cajero no la contesta y continúa su In- 
terrubiplda labor aritmérlca.

Al poco tiempo se oye una voz argentina 
que dice:

—»Se pueda pasar?
Cs/ír».—Adelante.
Entra una muchacha de unos veinte años, 

muy simpática, con cara de tristeza que el 
vestido de riguroso loto realza. Bs la hija del 
guardia muerto é hijastra da la que se ha 
llevado ól dinero.

—Vengo—dioe—á ver si se ha podido arre­
glar eso.

Cojan.—"Ao hija; leacabo do dar el dinero 
áesa mujer.

La roxiahoeka (sollozando).—De manera que 
esa brlboua so ba de llevar el dinero da mi 
pobre padre á quien hace tres años que aban 
donó y ahora se los va á gastar con el otro 
que ahí enfrente la estaba esperando. T yo 
que le be caidado, yo qne tanto le qntria ma 
quedo en la miseria... iDlos mió, Dios miol 

i [Parece mentira que puedan suoedar ciertas
COB-IS!..

(coumovldo).-(Si, bija, si, parece 
mantlra que piedan suceder ciertas cosesi

(Loa comentarios los hará el lector.)

LA SEMANA PARLAMENTARIA
La descampaalelón dal GaUneta y  da la 

mayoria.se ha acentudo en estos últimos 
días en términos qne, en otras épocas, hu­
biera sido inevitable nna crisis exteosa 
coaudo menos, ó quizás un cambio completo 
de política. No ha sucedido asi por lo que el 
señor Sllvela, haciendo honor á |la alncert- 
dadeon que el régimen conetltnclonal se 
praetlea, se permitió decir en el Cfronlo da 
sn partido: perqne en Btpaña la vida ó la 
muerte de los gabiernos no depende de las 
Cortes, ó lo que es lo mismo, de la voluntad 
del país cuya soberanía. segÚQ eee, es per­
fectamente llngorla

Bn la Unión censsrvadora. amén de una 
masa p a s iva ,p «««  «•npreeiú*, haydottea- 
deneias: nna la que pretende ia csatlntaelón 
A todo tronce del actual Gabinete con perso­
nalidad propia; otra la que no tolera más 
Iniciativa ni más dirección que la de los se­
ñores Dato y Sllvela. ya estén dentro, ya 
fur-ra del gobierno Cada día se distancian 
más. y entre sus tochas, sus rencores y sus 
intrigas, resulta qse el general Linares, el 
único ministro que algo representa y que 
desea hacer algo, so encuentra solo, y que 
no es posible una politica provechosa.

Como es natural, las oposiciones sacan 
partido de tales choques y enemistades, y 
por esa razón, la vida parlameutnrla es hoy 
labor más de pasillos y de conferencias qne 
de salón de sesione;:.

La discusión de las reformas militares ha 
sido animadísima. Los principales argumen­
tos qos, sobre los ya aducidos en la anterior 
a^Tiana por loa señores Pando y Segal, se han 
opuesto á las mismas, han sido que separan 
del Consejo do Guerra y Marina al Cuerpo í

Jurídico, cuya misión no puede estar allí 
más Indicada; que las reformas eon muy de­
ficientes, tendiendo más qae á uno reorga­
nización, i  correr les escalas de la oflcíalt- 
dad, por lo cual conslltayen ss salte ial tapio 
disimulado; y que no solo no producen «eo- 
Domias, sino que implican considerable gra- 
vámen para el Tesoro pAhltco.

El general Linares—que ba concluido áe 
afirmar las escasas simpatías y la indiferen­
cia de la mayoría hacia so persona como mi­
nistro con su franca declararacién de que 
ningún compromlto político le une al parti­
da goberoait^soeteolendo su obra con ana 
sinceridad, un rigor lógico y una elocuencia 
dignos de todo elogie, defendió la oreaclén 
del Sstado Mayor Central como cerebro del 
BJérclto; afirmé no ser exacto le relativo al 
aumento de gastos, pnes al bien no annneia 
economías inverosímiles porque no quiere 
falsear los presupuestos ni engañar al país, 
todavía reallsa ol espirita que Inspira su 
reforma, cual es el de mejorar los servicio! 
sin aumentar los gastos. Bnumeró las su­
presiones que en los actuales Centros mili­
tares y en los emolnmentos do alguoos car­
gos se propone. Explicó las economías qne 
introduce con motivo dsl pase á la  reserva 
de algunos afiélales. Indicó su propósito de 
amortizar 13 tenientes generales de los 30 
existentes, por ser necesarios para la orga­
nización qne pretende sólo 18. Dijo, refirién­
dose á la división militar, que coa el con­
tingente de 80 000 hombres, no pueden exis­
tir, si la organización ha de a.,astarse á 
principios Justos y técnicos, más que sela dis­
tritos; pero qne rectificarla su opinión sise 
ie daba otra distribución mejor.

Los discursos del mlslatro de la Guerra 
han producido honda impresión en ia Cá­
mara.

Lo referente á Guardia Civil, lo encontra­
rá el lector eu otro lugar de este número.

T ^ E C « T v a r « L r x 'A s

C AdIz.—Bl guardia segundo de estaCo- 
maudancia, y puesto de Cagas Viejas, José 
Vayal Rodríguez, de.sea permutar coa otro 
de su clase de las de Málaga ó Almería, coa 
preferencia á la última.

C dd lz .—El guardia segando de la prime­
ra compañía de esta Comandancia, y puesto 
de Casas VIeJss, Diego Medina Moreno, desea 
permutar con otro de su clase dala de Má­
laga.

VARIACIONES
Amigo lector, yo te saludo.
Te salado y te deseo toda suerte de felici­

dades y bienandanzas en este año de 1901.
Pide tú otro tanto para mí, y si el cielo es­

cacha nuestro ruego, volveremos á moles­
tarle en el mes ds Enero de 1903.

Butretanto, el Dios me da salud y no me 
falta un rato de buen humor cada ocho dias, 
yo te serviré con la mejor voluntad del 
mundo esto.s fiambres literarios, heehos al 
correr de ia pluma y sin más objeto que 
proporcionarte unos minutos de tolás.
’ Bien se me alcanza que el intente no se 
logra con la misma facilidad que se desea, 
porque á veces es más difioil hallar nu chis­
te, que encontrar uu hombre político eapai 
de sacrificarse por el bien del país.

Pero obeervo que estas variaciones van ad­
quiriendo un tono muy poco en armonía cen 
lo que acabo ds ofrecerte, por lo cual 

Dejo la filosofía 
en el feudo del tintero, 
llame al punto á la alegría 
y emprendo otro derrotero.

DMde que tengo uso de razón, he conscldo 
en España tres monarcas autéatices.

Don Amaleo 1, Don Alfonso XII y Don A l­
fonso X Ill

Bayos kiparUIieas, 6 do mentirijillaa, si á 
ustedes lee parece mejor, un número incan­
table.

Bl rey del fuego, el rey de las aguas, el 
rey de los aires, el rey del ciclismo, el rey 
qne rabió...

Infinidad dedinaetíae.
Ahora acabo de conocer á Don Tancredol. 

rey del valor.
Asi, eomo suena.
Bate Don Tancredo, demuostra su valentía 

del modo siguiente: Vestido por completo de 
blauco y coa la cara embadurnada de hari­
na, aunque no plástica, se coloca sobre un 
pedestal de poca altura en el centro de uaa 
plaza de todos.

Una ves en suerte, porqne si se coloca en 
desgracia puede pasarlo mal, ana ves en 
suerte, repito, hace una señal, abren la 
puerta del chiquero y salo un toro al re­
dondel.

Ver la fiera á Tancredo y  arrancársele 
como una flecha, todo es ano; pero el hombre- 
esfinge clava BUS ojos on los del cornüpeto y 
ésta no solo no acomete, sin que se aleja.

Si esto DO ei el colmo de la kipnttitaeión y 
de la frescura, qne venga Dios y lo vea; pero 

¡Lisarie, a» al nonio kaf nisf 
como dicen en una obra del duque de Rivas.

Ayuntamiento de Madrid
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H»y más Taocredos; os decir, hay ham­
brea más frescos <lQe ese hlpaotliador de 
corniSpetos.

Por si ftlqalea lo dada, preponga aa ospe- 
rlmeato.

Saéltese on mlsrelo de claco años ea el 
Cea^reso de los dlpa^dos j  habrá machos 
áe ástos qae le versa llegar con la misma 
Uaaqalltdad qae acoasejaba Pracetsco Mon­
tea.

Es tal el cariño 
qne a la casa tienoa, 
esos qae al Congreso 
Taa á perorar.
Qae ni don Ealmoade, 
qae es hsmbre de temple, 
del aagasto templo 
les podría echar.__

Para temple los granadinos.
Ellos no Igneran el pareateeeo ssagainee 

qae les liga con las gentes de allende el Es­
trecho, f  de ves en cuando se cemplacen en 
recorderlo.

jCómoY Corriendo la pólvora y eegrlmlea- 
de la gnmla como en los bnenos tlecapoa do 
eoalqnter Unley.

Hese pocos días se celebraban elecciones 
de diputados á Cortes en Vivar, pneble qne 
dista dos leguas de Granada.

Pase DO se si por an qnitams allá esos vo­
tos é esos concejales, se armé ana sarracina 
de tiros, pnfialadas y tsl casi ei t̂aeasa, de 
resaltas de la cnal murieron dos personas y 
resnltaroa heridas otras dies y siete. 

Personas tambión.
láúa hay quien duda del coraje hispano y 

disea qne la raza degenerai 
¿Qnlán fné el calamnlador, qaién el villa­

no q ne habló de esa manera?
Qalen diga qne en España se ha perdido 

la acometividad, 
ese no es español, ni es decidido; 

es nna nnlidad.

Al señor Doto, exmlnlstre de la Goberna­
ción y enemigo de la repetición de horas, le 
ha llegado la saya.

No es que ha muerto—ivirá machos años 
eon saludl—es q ie  el establecimiento de la 
hora oficial es un hecho.

Se han Impuesto las veinticuatro, y den­
tro de pocos días se suprimirá la bola del re­
loj do Gobernación,

—iNo más holasi—exclama la gente.
T hay diputado qne mormura por le bajo: 
—Ta te las soltaremos en plorar.
La verdad que con eso de la hora oficial, 

^no sabemos á quó atenernos.
Unos madragan demaslade, otros prolon­

gan sn estaacla en la cama..
Casado oa la prelongaclóa 

DO tone parte Morfeo...
¿Exclama el lector, te ven?
Poee panto en boca y telón.

D a n ie l C e llsd a

CONSULTAS
BKSPeKSABILIBiB CIVIL

Condenados dos sargentos, por delito de 
estafa, á la restltnclón de la cantidad esta­
fada, de cierta consideración, ano de ellos no 
tiene créditos, alcances ni blenss algunos 
embargables, y  el otro posee en el pauto de 
su natnraleza una pequeña finca embargada 
á las resultas de la causa en qne han sido les 
des comprendidos.

¿Debe responder la citada finca de toda la 
cantidad estafada, apetar de haber sido con­
denados los dos á restituirla por mitad?

Aunque DO saflclentemente 
explícita la consaita, saponemos que los dos 
referidos sargentos habrán sido declarados 
respoBsables, ea concepto de antores, del de­
lito de estafa de qne se trate, y qne los dos, 
por tanto, habrán sido considerados como 
participes del lacro consignlente.

la  tal sentido, el page de la responeabilt-

dad clvl! es una obligación subsidiarla—ar- 
tlcnlo 127 del Código penal común—y en tn 
virtud cada uno de los sargentos aludidos 
responde con todos sos bienes de la cuota á 
ól señalada en el fallo y de la de t t  compa­
ñero si éste resalta insolvente.

(Del 3al«H% dt J tstiti» JíilUar.J

SOCIOS
<3 .0  Isa  <3 .0  S o o o z * x * o »  ZACi*.- 
t U O S  qi^lX® U~v»a--r̂  f  A l l O O l d l o

jxris T oricuLxt
Betlradss; General de brigada, D. Jcst Pe- 

drlnacl y Pérez Yaileate, y primen» tenien­
tes D. Jntlán Martin y Martin, D. Josó Ma- 
cies Fariñas y D. Andrés Docampo y Goniá- 
lez.

TROrx
De activo: Sargento Antéalo Gisbert Ba­

ronet; cabos Jaén Rivae Granados, Timoteo 
García Lnengo, Antonio González Veiga, 
Jnsn Sánz Qarijo y  Cristóbal Loque Santos, 
y gnardlBs Amador Sánchez Toca, Pablo Ve­
ga Gutiérrez. Antonio Ponee do León, Podro 
Domínguez Gmimán, Benigno Montero López, 
flan  Lagares Barreras. Francisco Nieto Qn- 
tlérrez, Manael Gallego Lorenzo y Miguel 
Sánchez Bell ver.

Betlrador. Sargentos Jallán Vidal Fernán­
dez, Agustín Vara Martin, Bies Pueyo Vlda- 
llet y J nan Franco Ortega, y gua rdlas Pran- 
eitco Alonso López, José Sánchez Cabezas, 
José Mediavllla Antón, Ramón Estevez Ro- 
drigU'iz, Pedro IBlgnez CasteJóD, Raimundo 
Alonso y Alonso, Pedro Sánz Mirtlnsi y Ra­
fael Ramos Capotillo.

LO S  PRIM ER O S  DISPAROS
iT que sonflojnsi..
Tiran con bala rasa y apuntan á la ca­

beza.
Nuestro estimado colega B¡ Bjireito Bsp4~ 

Rol, publica—descargándose de toda ■ ilida- 
rldad con el aotor—un artlcolo centra la 
Guardia Civil.

El domingo salía BLRiR*.tDOdenane1asdo 
qae Lts tristezas pre-sent-̂ s están ftcunda- 
daaparsen el B'TverGr dar sos frutos. El 
viernes, un señor X. arremete contra la Bene­
mérita y dice á la vuelta do unas caantas 
eonslderaciones ó Pgeras variedades;

Que además de 'as exclusiouea qaeen per­
juicio de la Guardia Civil hace el mlo'stro 
de la Geerra en sus proyectos, debiera su­
primir para dicho Cuerpo la proporcionali­
dad para ol generalato, y eon tita mtiid» los 
eoronslts dsl resto dtl Bjéreiio it« UnirUn moli­
óos fsra erísr qot salsn tqoiUos faoorteidos 
forqsie en el proyteto se les señale otái oide mi­
litar, fporeoniigníenle, eon mis oida militar 
para aleantarel ascenso i  general.

¿Les parece á n-tedes esto ua esperpento?
Pues prepárense.
Continúa de esta guisa el señor X:
«So creo que parte de la oficialidad Joven 

de la Guardia Civil, qun fhnto se mneve por 
lograr la rebaja de edades on sn Instltato, 
lo consiga (do entrando en este movimiento 
la del cuerpo de Carabineros, que demuestra 
en este caso un espíritu de compa&erismo 
digno de imitar, lo que le enaltece, y por lo 
que á machos be olde prodigar alabanzas); 
p«ro e1 esto ooorriera y  llegara á hacerse 
extensiva la medida al de Carabineros, como 
en ninguno de dichos Institutos existeazoe- 
dente, para hacer las cosas al igual qneea 
el resto del Ejército, puesto qne asi lo quie­
ren unos cuantos, las vacantes que resulta­
ran como consecuencia de tai ley no deben 
darse al ascenso dentro de dichos lostitatos, 
porque en este caso resoltarían sa«Jefesy 
oficiales con una gran ventaja con respecto 
á sue compañeros del rosto del Ejército, con 
el qne deaeaa igualarse, sino qne lai debie­
ran oenpar todas on absoluto los Jefes y ofl- 
oíales del Ijérelto; con esto se lograrla aca­

bar antes con el gran excedente que existe 
en Infantería, y el Tesoro no sufriría nuevas 
cargas, como habla de ecorrlr si en dichos 
Institutos se dieran al ascenso las vacantes 
qne se produzcan.»

Hace unos dias se insultaba á la oficialidad 
de ta Goarila Civil acatándola de falta de 
patriotismo y de ne querer más que golle­
rías.

Hoy se propone que se suprima el ascenso 
al generalato, y que ingresen en las escalas 
del Instituto los jefes y oficiales de la Guar­
dia Civil.

Si se tratara de una opintóa aislada, nos­
otros DO tendrlamo* para el incógnito señor 
más que una mueca dedesdén Pero tenemos 
el presentimiento de que esos disparates son 
las primeras manifestaciones exteriores de 
la campaña qne costra la Gnardla Civil as 
está haciendo.

Macho noa alegraremoa qne ao se sonfir- 
men nuestras tristes augurios; pero bueno 
ea que sepa la oficialidad de la Guardia Ci­
vil lo qua da ella se dice y lo qne contra ella 
se Intenta.

Nosatros cumplimoa coa dar naa vez más 
la voz de alerta.

D I  ''ItZLAS r  BLZOS,.DE DOCE Á UNA
(apuntes dzl nátuhxi.)

De todas las grandes capitales, Madrid es 
la qne menos madruga. La lez del sol baja 
nara alumbrar á los que ge afanan por el 
sustento de su mujer, de su anciana madre, 
de BUS tiernos hlJieloB. El dia as nnlndls- 
creto qne no se presta á las Intrigas de un 
pueblo grande.

Por la noche son las mujeres más hermo­
sas, las fras''s máa Inainoantes, las miradas 
más provocativas. La noche es todo misterio 
y está hecha para el placer. Madrii vive con 
las tinieblas.

Cuando las últimas fniguraelenes del cre­
púsculo, mueren detrás dal horizonte, el 
gas del alumbrado público y l»a laces de los 
escaparates señalan una doble fila de aceras 
espléndidas, por lasque pasea perezosamen­
te la apiñada machedambre. Es el amanecer 
del M idrll que se divierte; aurora de un 
amarillo suele, cemo los oropeles de una ti­
tiritera de bBrracón.

De noche se recatan les rostros en la som­
bra ó se exhiben jonto á los mecheres. El fa­
rol de! municipio es un cómplice. Bn cambio 
los focos eléctricos esparcen á través de las 
bembas de un blanco lechoso, sn claridad 
deslumbradora, remedo de un sol sin calor y 
sin fuego.

Cuando el fantasma áe la bacanal ha 
buido, espantado por las primeras luces del 
dia, el obrero que va al trabajo se craza en 
el camino con los qne salen del bstle, de los 
gabinetes reservados ó de les circuios de 
rterio. Bon los rezagados del vicio, que cami­
nan de prisa en basca del lecho, pálidos 
rendidos da insomnio, con frío en ol coarpo 
y en el sima.

Con el tapacobas de lana rodeado al cuello 
y el saqalto listado que encierra nn pedazo 
de pan y nn poco de tocino frito, ti albañil 
camina tambión de prisa porqne le espera la 
obra, BU eterna compañera.

El trabajo rndo y aaonótono del jornalero 
tiene también sa poesía. Desdo el andamio 
puede mirarse á los hombres más pequeños. 
A medida que va subiendo el entramado, se 
deja máü abajo el saele.

El andamio es on abismo con sus fnnestas 
atracciones. Arriba hay más luz y más aire.

Construir sobre el derruido es siempre nn 
adelanto. La piqueta es esencialmente pre- 
gresista.

Las primeras brisas de mayo son tibias y 
acariciadoras como el aliento de ona amante.

De dece á ana, en las plazuelas y paseos, 
los albañiles, sentados en el sneto, comen 
con sus mujeres y sus hijos. El hcanbreqne

ha trabajado seis horas, come con apetito, 
repoBiendo las energías para centiinsr la 
faena, come en una máqnlna se repone el 
carbón consumido para mantener la tensióm 

Entre loe varios grupos que apuraban el 
sobrio cocido, uno me llamó poderosamente 
la atenetón.

Él era nn obrero de bloia blanca, da rastro 
moreno, de complexión faerte, joven toda­
vía. A su lado estabin dos niños de caritas 
frescas, sanas, coloradotes, como ti acaberaa 
de llegar de un pueblo de la sierra. Vestían 
unas mandilas obscuras muy limpias, cssl 
nuevas, y por dobajo de sos boinas, listadas 
de blanco y azul, satia un pellte castaño, 
brillante y bien cortad# Jtgsbai y  comían 
al mismo tiempo, sin hacer case de las cari­
ñosas repreoslenes de sn ma iré, que les ta 
cbaba de Informales. Parecían de la misma 
edad; el más alto tenória cuatro afiet. Esta­
ban monís'mss.

El padre los acariciaba, y ella, mirándo­
les siempre con amor, arreglaba de vez en 
coando loa desaliños da ana vestiditos.

Los que miran desfilar ante sus ejes al laja, 
el placer, el ero; los que contemplan desde 
■u guardilla miserable y mal tana los es­
plendores de ua pueblo que gaza, llega iie  
hasta ellos las carcajadas de les satisfechos; 
los que viven en nn mundo de enateños rea­
las, hacia loa que tienden iaútilmentc las 
manes, como los niños pequeños que quieran 
coger la lasa; Ies miierei, los postargadea 
del destino, tienen que buscar su felicidad 
en los efectos Intimos, en loa lasos de la fa­
milia.

Loa pobres suelen comprender mejor lo 
que vale el amor da los hijos. La vida tleae 
sQs compensaciones; el qne llegue á conocer 
esta verdad llene mucho adelantado para 
sor feliz.

•*e
Aquel hombre debe estar á bien con la 

existencia; acaso no dessa mis qno la salud 
de sn mujer y de sns pequeños.

Lajaventad os, naturalmente revoltosa; 
un niño reflexivo es un misterio. Los hijos 
del albañil corrían tirándose pnñadltos do 
tierra, mientras qae su madre recogía les 
platos y el mantel para meterlos an la cesta.

Un muchacho desarrapado que gritaba: 
«El extraordinario de La AnarfnU» orusé la 
calle dirigiéndose hada donde estaba el 
obrero.

—No compres ese papel, Paco—dijo ella, 
comprendiendo que el vendedor le Iba á ofre­
cer el periódico—son muy males esos hom­
bree que ponen los petardos y matan á la 
gente, y tú me has dicho que ese papel los 
defiende; no loesmpres.

El mozalvete se ditnvo un momento, y 
después de la negativa continuó su camino, 
siempre gritando con voz entrecortada por 
la fatiga: «El extraordinario de Za Amar f i n .

La madre llamó á sus hijos, qse acndleron 
presurosos, con ese pugilato de ligersza qus 
se establece siempre entre los niños qnejae- 
gan juntos. Llegaron los dos casi al mismo 
tiempo, con el rostro encendido y las manl- 
tas cubiertas de polvo. Ella respondió eon 
besos á sos lagoterías, y mientras los tenia 
seutados en su regazo, estrechándolos sna- 
vemeote, mormuraba muy quede:

—iHljos de mi almat.. ¡Cnánta pillería hay 
en ate mandol

P A R A  £ L  H O G A R

IM F D B T A IV X K

Para evitar entorpecimientos en los tra­
bajos de esta Admlnlstraclóa, y poder com­
placer en sus pretensiones sin demora á 
nnestros aoscrlptores, se les snplica qne 
siempre qne se dirijan para cnalqmlera de 
los extremos á que te refieren las adverten- 
ctae primera y segoada da anestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
qne pertenecían, la en qne prestan servicio 
como agregados, si ocurre este case, y á ia  
qne son destinados on definitiva.

De no efectnarlo, ne se extrañarán de qne 
en mochos casos no resilten eemplacldes, 
rrtcno nuestro deseo.

de lliap litr  loa ga an tes  s in  
m ojsrioa*

Nngtnielos gnautsa en oca tabla bien 
[impla, tómese nn espillo firme y frótense 
ioa om mezcla de arcilla de quitar man- 
«bas blia seca y alambre en polvo. Después 
¿e bles sacuildos y aeepillados, para que 
migan ist msterias, cúbrenae de salvado 
meo y albayalde, sacudiéndolos de nuevo. 
fsto biita cuando no están sucios. En tal 
caso, qoitese la grasa con cortaza de pan 
•atado y polvo de huesos quemados: fróten­
le loe^s cea una franala Impregnada áe 
oolveu alambre y tierra de quitar man­
chas, y quetarán coa esto limpios sin nece- 
ildad de lavarlos. Esta operación ao los gas­
ta ol <ja en nada.

L*e lones para  b lan qu ea r
lea d ientes»

Mézclese dos partas de Jabón de tocador 
parificado eon ana de aguardiente y unn 
Iracaa de raíz de pelitre palverizadn; óche­
te en an vzio hasta la medida de on dedo y 
iñádase an poco de agaa; mójese la brochlta 
le los dientes en esta mezcla, y frótense.

Putde temblón aimpllflcarsa la operación, 
lisolvieodo nn peco de jabón perfamado en 
>goa, y nn poco de aguardiente, ó agna de 
solonla, ó espirito de codearla.

F n lv o e  denálfeleos.
Polvo ds carbón vegetal perflrizado, 30 

gramos; polvo do qalna roja porfirizado, 30 
Ídem, y carbonato de magnesia, lo Idem.

Mézclense astas substancias hasta qae 
formen tm polvo homegóueo, y aromaticeuse 
después con algnnas gotas de esenctata ó de 
limón.

Beoeáa pnrn p rep a ra r a l ag;aa de 
co lon ia .

Esencia de bergamota, 3S gramos; esencia 
de cidra, 2R ídem; esencia de limón; 23 ídem; 
esencia de romero, 14 Idem; esencia de 
azahar, 14 Idem; esencia da espliego, 14 
ideen; esencia de canela, 32 ídem; Alcohol de 
36 grados, 11 000 idem; alcohol de melisa 
eompoesto, 1.330 idsm, y alcohol de romero, 
92hidem.

Mézclense los alcoholes, disuélvanse las 
eseoclas en dicha meada y déjese el eonjon- 
toenan frasco bien tapado. Pasados ocho 
dias as snjeta á la destilación en baño ma­
rta, recogiendo tan sólo naos 11.000 gramos 
ásprodaoto.

Mro inede «le p rep ara r e l 
«le co lon ia .

igna

Bseocia de azahar, 9 gramoi; esencia de 
romero, 6 idem; esencia de corteza de na- 
rtnja, 14 idem; esencia de corteza de limón, 
11 idem, y eeancla de bergamota, 5 y medio 
Uem.

Mezclad# todo, se revuelve; y cubriendo el 
bpón eon on'pedsso de piel de guante atado 
amnn cordón, se deja durante ocho dias, 
nvolvlóndole diariamente; pasados los cua- 
I »  sa pae4e hacer use del agna de colonia, 
fil es del agrado del consumidor se puede po- 
zer en la inftslón an poco de tela de almlz- 
<ls.

‘Comtrn las  qnem adarns.
Una quemadura ligera y supsrflclal se ca­

ra fácilmente con agua helada aplicada so- 
hre la parte quemada, ó metiendo ésta en 
iqoella si es posible. SI la quemadura es de 
signna consideración, podrá recnrrlrse á la 
tlota; ó también s« aplicará aceite de al- 
mendrsB dnlsss envolviéndola parte con un 
lienzo para aplacar al dolor ó impedir la 
acción del aire sobre !a carne pelada basta 
qis se reproduzca la pial. SI la qnemadura 
ei profaada y además altar la piel ha 
penetrado algo en la carne, entonces es pre- 
etso consultar á les facnltatives.

Si las qnemaduraa son en el rostro ó seno 
de Una mujer, es menester, para evitar qno 
queden veetlglos, lavar la llaga con leche de 
mujer, ó con agua de rosa 6 de llantén, con 
que se dis’psrá el encarnado y se precaverán 
Iss cicatrices.

—El éter quita al Instante el dolor de las
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tan mal corazón como se necesita para ha­
cer safrlr á ona criatura inocente, lo que no 
quita para qne me eoBduela y te diga qne, 
al como padre tienes derechos sobre el mu­
chacho, yo, como abielo, t -ogo también la 
obligación de mirar per él- Dime, pues, si 
estás conforme en qne yo me lo traiga al 
pueblo otra vez, al menos basta que D. An­
drés lo considero en disposición do estadios 
mayores, y el estás, qne si lo estarás, por­
que aún te creo boeao y amante de tn pri­
mera familia, avlsamole á vaelta de correo, 
y  en na periquete me tienes eneas capital 
á recogerlo, qoe no sabes tú bien las ganas 
qoe tongo de besuquearle. Recibe expresio­
nes do toda la familia y de este viejo que te 
envía nn abrazo, Maroial.o

oPosdata del amanaense. No sea usted pi­
carón, señor Bantarrosa, y acceda á lo qne 
pide un abuelo qne está chocho por sn nieto. 
Sabe le quiere su amigo y upellán, Andrés 
Oalindet.»

Con la cart i en la mano, Inmóvil, apoyado 
el codo derecho en la mesa de escritorio, 
Jnan perdis la noción de la vida. Abstraído, 
leída y releída la carta ana y otra vez, sin 
darse exacta cuenta de ella, sin descifrar 
todas sus palabras, pero apercibiendo dis­
tintamente destacadas de todas las strea las 
de mal corasón jprimtra familia. Con claridad 
tan viva que casi le quemaba los ojos y le 
obligaba á cerrarlos Así permaneció largo 
rato basta que e sacó de so ensimismamien­
to la voz de Sarasa que, aunque emitida en

tono natural, parecióle de tal modo estruen­
dosa, qne le hizo dar on repnlledo sorpresa.

—En tu basca vengo.
—íQqóT
—Que vengo á buscarte.
—¿Qué me quieres?
—Hablante con despacio y formalidad.
—Di lo que te parezca, pero termina pron­

to, porque ni tengo tiempo ni...
—Ni paciencls. si, pues tenia y atiende; 

pero no sqal. Nos estorbarían. Tú vas á casa 
del jefe, yo al Gobierno civil. Por el camino 
hablaremos.

—Andando—contestó tan solo Juan con 
acento seco y vibrante, dando á conocer el 
mal efecto que le cansaba la exigencia de su 
compañero. Púsose de pie, se abrochó la le­
vita, rodeó á sn talle el dntoróo, 6 Iba á en- 
casqnetarse el sombrero, cnando Sarasa,con 
cierta Sorna, la dijo señalando á la carta qne 
se dejaba olvidada encima de la mesa:

—Recoge ese papel, tal vez te interese.
Una ráfaga de cólera enrojeció la frente 

de Joan, faé á contestar, pero conteniéndo­
se, se limitó á coger la carta, goardsrla en 
el bolsillo del pantalón y salir de la oficina 
y Inego del cnartel con paso preauroso.

Ta en la calle, volvióse á Sarasa que le se­
guía, dieléndole:

—Habla.
—Tengo que hacer antes mención de los 

motivos qne hsn mediado para qoe nuestra 
amistad se resfrie.

—No te canses en ello; lo sabemos de sobra-
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—jPero, Sarasa, por los clavos de Cristel 
¿Te cabe en la cabeza qne un padre venda á 
sn lijo?

—¿Qné hablas de vender? (Vaya ona salidai
—. eplto que venta, porque el tío Marcial 

me quiere meter por los ojos sus Intereses. 
iQus lo deje con él, para que luego el chico 
reniegue de BU padrel iCemo yo no puedo 
pasir sos gustos y el abnelo si es clarol

—lVen acó, alma de cántaro! Pues por eso, 
si señor, por oso. ¿Dónde mejor sitio para 
qne se crie el machacho, y dónde ha de te- 
Der ná» procalidad de que le dejen alguna 
cosa mañana ó el otro. Bu tu casa bastante 
será atenderá la otantenetón diaria y á lo 
demás que se presenta. Además, bien dice 
el refrán: «Madrasta, con el nombre... basta.»

—So toques ese panto. Mi mujer quiere al 
niñoy...

—T como no es suyo, querrá más á los que 
parA Desengáñate; tú te ahorrarás disgus­
tos, ti chico ganará mucho y tu mojer más 
tranquila.

-E lla  ya sabia al casarse que mi hijo ha 
de Ser de los dos.

-[Patarata, hombre, patarata. El hecho 
de la fija es qne ella y él estarán mejor no 
viéndose, y sobre todo, si no te cuesta dine­
ro el tenerlo separado.

-Enes eso es lo qne me avergüenza, eso. 
¿Qué se dirá de mi? Que abandono mi hijo, 
qne le echo de casa.

—¡No seas tontol Se dirá qne tienes bnen 
jaldo y que pones a cada oveja con su pare-
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—No qnlero incomodar más; qne se alivie— 

y sin otras expllcactoues dló media vaelta y 
talló cerrando la puerta con mis violencia 
de la conveniente en aquella gttnaeión.

—¡Vaya con Dios!—exclamó Carola con Ira, 
y cambiando broseamoote de tono dijo á su 
madre coa zalamería:—Llévale el caldo á 
padre y dlle qoe está aquí Jantarresa. Sión- 
tees ssted eatretanto—añadió dirigiéndose 
á Jaan, al par qno le alargaba asa silla.

Levantóse la leñora Paula, cogió la taza 
de caldo y sallé por ana de las pnerteclllas 
de las cortinas biaacas y azules.

Apenas qnedaron soles, Carola de pie, mny 
cerca de la stUa donde sa habla sentado Joan, 
dijo á éste lanzándole otra de aquellas su­
gestivas miradas que tanto Influjo ejercían 
sobre él.

—No creas qne me olvido. Me hiciste ma­
cho daño y DO te lo perdono.

—jPor Dios, no me mire usted asi, que me 
está matandol

—Paes qné, ¿':reías qne ibis á Jagar con­
migo?—y de tal modo anmentó el brillo de 
sus ojos, ta1 fné la expresión mezclada de 
malicia y enojo que dió á su rostro, que el 
pobre mozo, tembloroso y ombobado, sin otro 
pensamiento qte el adorar á aqnella sirena, 
olvidando todo lo pasado, sus prevenciones 
y prejalclos, los jnramentoa qne á tí mismo 
se habla hecho y sus obligaciones de padre, 
exclamó:

—lA jugar no, á jagal* no; á querer á nsted 
toda mi vida, á ser ea perro, sa esclavo, todo
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quemadoras fieríafi y precare la for^, 
dclassiapollasiáUfi dísuelvÉ. si 
madas. Se echa bd peco do ett« Hqui(^ ̂
doa á tres n laatw  lobre la parte qh«ia( 
d lo que as más seocUlo, ea empapa U| j 
zo que ee roela al paso que se saca el áie 

—Un tarróu decaí Tira desleído en  ̂
ciaste castidad de agsardieste. 7 meicj 
en seguida c^n aceite hasta formar U|a 
pede do usgüento algo espeso, se apllm

muy moderno. Bssta espolrerear la p 
afecta con este medicamento y cnbrlrls 
una compresa y un rendaje.

—Cuando la quemadura ha sido con 1 
caliente ee frotará en seguida la parte 
algunos puñados de harina por eapaclt
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jandro Tiópes Sánchez, Tonue Pires del Bio 
y José i<oU Uosquira, y guardias, Jr.an Fer­
nández Bermddes, jnan Bemán Planes, Ra­
fael Camilo Navarro, Francisco Benítet Te- 
qnillas, ABtoDlo Fernández Martines, Fran­
cisco Paraira Martines, OulUermo Sardón 
Casado, Joaqnin Pérez Pascual y José Uonso- 
nia Becrlda.

Sargento José Sánchez Selcdedos; cabos 
Julián Sevillano Borrego. Anadeto Hernáp-_ s f w«iioa avi4(i*uu aorrrtfu. A.uauiOiO Q«rnap-

re qutmadura renovándolo cada hir: dez Eioo, Miguel Aman Blvas, Bentw Sana 
queda curada pronta y fácilmente. l -  . -Fernández y Cefertno Snáres Moetena, y

no Santa María Bodrlgues. Mariano Pisto1̂  ̂ . j  A*v *<oVM•«•á mk¡S9v
-B i bicarbonato de sosa es na tralaiuie loz, Pedro Bérbero Bodrígnoz, Tomás Sierra

Martia.Salvador Sarvldeta Rodríguez, Aure 
lio Oarcia Tertajada. Aagel Lopes Bodrl- 
guee, Alvaro Bo*to Olas, Andréa Qallndo 
Mayén, Conrado Maldonado Carransa, Caye- 
taae Hueso Martioss, Francisco Angelo

,( . - ------- *'’ * ■■'•"“■'u Gonzilei, Francisco González O.mo*, Fren*
quince mlüutoB, y  luego se eubr cisco Upea Hersdla, Frandeco Torrea Is- 

‘  Florencio Cortés Moreno. Félix
e^ d o la  en ella dorante alguna» hora». Campe Calero. Gregorio del Valle Alvares, 
^ c a t r o  ó cinco elarae de huevos btM, iga^clo Calvo Castro. Joan Barbera Qlf bert. 

coneeaonsasdoaceitedeeceitaaas.fom José González Valcárcel. José Mooteagudo 
nllnimleuto excelente para toda c!a»H Vázquez, Joaquín Pérez PeralOf, Jcaé PirlsnBAm*Hnwmai Ba 1̂  ___ . ’qnemadurae. 8e aplica eobre la parte coa 

barbes de una pluma, y enando e>ti seco, 
repite por segunda ves la aplleacién, c»n

Igual, José Martínez SaqalnaUa, José Sír­
vante Graa, José Rtcelsu Gran, José Tasques 
Benarente, Manuel Pérez Incégulto, Manuel
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nuande do este modo hasta que ee hsyat VlUrlño Rodrlgooz. Manuel Zaaén E«;creri, 
ligado el de er fuerte; entonces la cubre Miguel Fernando Prats. Manuel Almarai 
naga, que al cabo de algunoa dias quedi  ̂Malonlaca, Máximo Martin Lépez, Pablo Se- 
recobierta la pjsl, a i» elcatris alguna. Centella, Pedro Martin Brava, Pascual

Gallego Parra, Ralmoudo del Bio Gareia, Rs- 
móu Molón Telxl.ió, Ricardo Merló Pérez, 
Santiago Alonso Diaz, Serafín Saaohes Lu­
jan, Segundo Barrslro Martines y  Autoulo 
Parrado Bomoro.

Sargentos Antonio Ará Jlmeno y Antoolo 
, Aguayo Santo.»; cabos Ramón Gómez Cabello, 

Por servlcloi prestados en la campaña JD. Manuel Flores T^Hóa. Cefertno Snáros 
Cuba, se concede cruz de plata del Méri| Mostaza, Joan Darán Prudeucio, Franclece 
Militar, con distintivo rojo, á las clases Alrarez Andrai y Diego Gregori Luisa; cor- 
Indlvfdooe de tropa del Instituto, que ácoa neta Félix Garcl* Amelgide; trompet* Sln- 
tlnuBcldo se relacionan: • forlano Urqulola Lnliaga; guardia primero

Sargentos José Alvares López, PascniJoaéAlglnaCoaali.yguardlesseguadosJo-
Garcls Romeral, AlbertoSasaiaánches y v isé  Martíoai Caaanova, Victoriano Navaa
cente Moreno Oesmpo; cabes Esteban Qootálárrola, Juan Bailo Simón, Antonio larceló 
lez Arcos, Antonio Campos Muñoz. Juan Ssli iercelé, Antonio Campos Argfiella», Anaa- 
vador Salvador, Cándido Pastor Ortega, Ma-'jtslo Pena Pascual, Manael Navas Castro, 
noel Veres Vilarlño. José Tejada de María / peó Martín Bomero. Antonio Bullan Martl-
Juan Manso de las Heras, José Bell ver Sia 
chez, Ildefonso Tijada Bodrigoez y Matíi 
Guijarro Blanco.

Sargentos Bartolomé Sánchez Rodrfgu 
Francisco Martínez González, Lolg pase 
Ar valo, Domingo Martín Rlrero y  Mlg 
Torree Pernéndea; cabos Cruz Toga Alsll 
José Tejada de María, Higinio Martieez Ga 
zélez, José Mulet MoRquldoa, Alejo Bul 
Blanco, Saturnino Martínez Ooniáles, Ant 
nio Barrera Fernándei, Antonio Carmo 
Peña, Bernardo Otenclsa Ocaña, Antonio a 
ler Salas, José Gallego Fernández, Domlnj 
Hernández Jiménez, Cipriano Minguez a 
yes, Marcelino Blanco Beealado. Edoari 
Tltdero Eeucarnado, Pedro do la FnoM 
Merino, Antonio Barrelro Pertén, 8antla| 
Herreros Unción, José Prados Jiménez, Jui 
González Rufo y Adrián Rodríguez Benita 
y guardias Colomán Soto Núñez, José 
troch Perlv. Manuel Guen García, Antoa, 
Aluminio Balvaú.Joeé Chivelas Soler, Mil 
noel Garda Peralta, Jaime Alcorey Pol, J 
sé Tardío Lozano, Manuel Montes Lara, M 
gnel Pérez Miguel, Francleco Oodoy Lóp 
Manuel Colmo Mates y  Valeriano Saatro i  
Bio.

Sargentos Vicente Abad Bordi, Bnrlq 
Serra Cnmplldo, Martin Cantero Saras 
Francleco Dalón Arríete, Florentino Gaje 
Cuero y Agostía Esparza Martínez; cab. 
Domingo Pérez Castro, Crisanto Bajá Cabr 
no, José Fernáodez Quintana, Pedro Baz 
Martí, Antonio Martín Redondo. Francieo 
Moreno Collantes, Valentín Wodrlgnez Alva 
rez, Manuel del Bio Amaya, Francleco Fal 
cón Castalió, Joan Alvarez Lamas, Santlag 
Pascual Ortega. Gregorio Martines Martínez 
Antonio Gutiérrez Garda, Aguetín Valléi 
EeteJlez, Pedro García Fonoy, Franclece Día¡ 
Homero, Enrique Povedado Mádez, Juan Al

áz, Antonio Carreras Francos, Andrés Gar­
la VlUaraco, Cayetano Haeso MartineZi 
'ranclsco Angola González. Francisco Gon- 
:ález Olmos, Florencio Corté» Moreno, Igna- 
do Calvo Castro, Joan lardera Gisbert, Joa- 
{Qin Pérez Perales, José Domingoez Gómez, 
liiué Po.»tal Martín, Joaquín Oriiz Arcete, 
José Martínez Lagunllla, José Malnqnes Be- 
naveate, Manuel Pérez Incógnito, Manuel 
Zatón Behavarrl, Pe l̂ro Martin Bravo, Bal- 
oaudo del Bio Garda, Valentía Pedro Ra­
món, Julián OoDZulez Martín, Joan Fletes 
Abón, Juán Llore» Aradl, Santo» Aller Ca­
rrillo, Vslerlaco Coala MoRot, Simón Bolaios 
Baaet, Pedro Corapan Fcrrsdell y José Gon­
zález Valcárcel.

Sargento Mariano Espejo Montero.
Sargento Antonio Serrano Alvareda; cabo 

Joan Montero Faljoó; guardias primeros Ra­
fael González Bulz. Bndno Sastre Herránz, 
Narciso Torcsida ÜUas y Vicente Tona Bal- 
trán, y segundos Busebto VilUmir Herrero, 
José Troncoso Heras, Leopoldo Centeno Ga­
llego, Joaquín Montero Acreu.se, Cesáreo Mi­
nero Sánchez, Juan Torres Arévslo, Miguel 
Narva Moufort, Francisco Ramírez VÜa, Jo.sé 
Gómez Julián, Gaspar Cr«.ioencle Basertro, 
Aulonla.Más Manrell, Jo é Dono Solanc, Juan 
Rsmirei Carrasco, Narciso Palomo Bautlats, 
Nlavet Fernández Caboliero, Boflno Leal 
Martiuez, Agustín Martia Fernández, Do- 
mlugo Bata Qnifano, Bmlllo Gil Padilla, 
Francisco SelUt Sabató, Francisco Carrillo 
Luplánez, Isidro Pascual Codón, Lnls Sorra- 
no Iglesias, L''oviglldo Martia MontlIU, Rs- 
fsei Torres Morales, Manuel González Di»z, 
Antonio Ftireéodes Marín, José Darán Moli­
na y Mar.uel Btvas Fernández.

Sargentos Jerónimo Santa Maris Somovl- 
11a y Demetrio Blanco Domingoez, oaboo Ce­
lestino Blvera Arañe, Gregorio Ferrar Tapa. 1  .  . , _ ----- n f»u », ««rrer lape-

varaz Alvarez, Angel Cefón Alvares, Alo-( tada, Victoriano Rivera Rodríguez. José Ten»

Bsitrán. Z«earias Andra e Prieto, Herme­
negildo Mate Andrés y Basilio Meiqn'ro Ro- 
drignos; guardia primero JoaáGarda Lépei; 
corneto Jergo Rama Pega, y goardlae sej^n- 
dos Antonio Ferrer Pérez, Sebastian Rabio 
Alvares, Bogenlodei HayoMaeJón. Antonio 
BolerArt e, Julián Biaaco Dotningaes. A l­
varo del Basto Díaz, Joié MU&os PortUio San­
tiago Alonvo Díaz, Augol López Ridrlgurz, 
AqniUoo Gómez Sán». Aurelia García Torta- 
Jada y Paacual Gallsgo Parra- 

Sargent<>iGamerslada Bomosal Corflzo y
José López Goniálei; cabos Andrés Hidalgo 
Blaya, Pedro Qandoy Páramo y Secundino 
Sastre Muñoz; Gornota Modesto Marcos Cas­
tro, y guardias segundos Manual Begovl» 
Sqca, Aatonlo Alvares Vigll, Diego Bunltez 
Diaz. Domingo Hidalgo Blsys, Francisco Do- 
minguez Maldonado. Gabsiai vieeata ineóg- 
nlto, Miguel Clope Savotere, Macariode Dloa 
Sardina. Bamón Térros Clamarióa j  José 
Ceatole Feijoé.

Sargentos Igfo Garsia Molinero y S-slvlno 
Laífergue Cabnliero; cabos EazWto Bojo In­
cógnito, Celestino Alvarez López, Rafael 
Iglesias Expósito, Francisco García Eatéban 
y Emilio Pont y Pont; corneta Teodoro Jago 
Paracuellos; guardias primeros Maouel Ibá- 
Sez Cervera. Juan Ctffl Punset, José Arbola 
Rezóla, José Rodrigues Feroáadet y Fran­
cisco Bodriguei Sánchez, y segundos Arse. 
nio Psrnándei pdáaz, Aiqjandrp Mlllia 
Cristóbal. Baibiao Ibarrota Rito. Cándido 
Alvarez Otero, Cecilio Herrero Goniálea, Da­
vid Alonso Talle. Fornando Vega Parra, 
Juan Barzagáa Serrano, José Torres Pla- 
nells, José Calero Mediado. Justo Costilla 
Ordnñr, Miguel Heruáadsz Msrnéndes,
Duet Peralta HsrnAn'lnt, Hanaei Meñss Adei, 
Psblo Garoia Talvsrde, Pedro Redondo Vaca. 
Talnntin Qareia Lauda. Antonio Franco Ro­
dríguez. Antonio Rosen Isern, Bernardo a 1- 
varei Márquez, Carlos Ventora Ferrar. En­
rique Vicente Vélsz. Psrmiu Pérez Martines, 
Berneudo loden Simó, Jerardo Sáachei Al- 
bert, José Clausell Jlaénes. Luis Bzpásito, 
Manael Rlncéu Pérez, Mateo M >rell Carpí, 
Pió Castillo Plaejptuoa, Regtno Pintado Puig, 
Boirlgo López Bojee, Severiano Santa Crut 
Sáaz, Vlceute Gil Tilarino, Manuel Faentea 
Martínez y Salvador Feruández Moitejo.

Sargento Pedro Alonso Alonso; cabos Lá­
zaro Fernaudo Rodr'go, iailán García Ba­
rros 7 José Pérez Real, y gnardlae segindos 
Antonio Cela Lampó, Maximino Garda Car- 
□eiro, Miguel Garda Baile, Bamóa Igleales 
locógnlto, Juan Cala Cahtmonde, José Mu­
ñoz Hidalgo, Jo«é Nieto Sierra, Antonio Mo­
reno Suárez, Bafael Garda Mena, José Dell» 
Ooliue, Manual Muñoz Suáres, Damlngo 
Iglesias Basallobre, José Bleago Riesgo, Fé­
lix Grauell Belmonta, Francisco Péros Gar­
da, Luciano Carranza Barrairo, Juan Postra 
Zurallar, Fernando Reverletra Farnándas, 
José Sánz Ordónez, Miguel Baola Ibarra, 
Francleco Colorado Manceea, Francisco Mo­
reno Jiménez, Alberto Soma Prats, Antonio 
Aatelo Cálvelo, Benito Ramos Colenl, Glnés 
Navarro Martines, Evaristo Fernández Al­
vares. José Martínez Percáudez, Juan T t 
verdón Carrión, Jaime SonfaeiManeé, Eleu- 
terlo González de Ocampo, Parfeeto Bodrl- 
gnas Lunge, Francisca Gillert Cortés, Ma­
nuel Garda GU, Manuel Qailago Parra, Mi­
guel Aliso Pina, Bamén Toscaao Cartada, 
Fermín Moitojauo Cortés, Fraueiaco Llopis 
Plauaa, Maximino Sánchez Serrano y Ednar- 
do Marquas Segarra

—Aalmlamo se conceda el emplo de cabe 
al guardia Maximino Gil Sánebes.

RESOLUCIONES
8a h>i concedido pensión por acamolacláa 

de cruces del Mérito Militar, á los sargentas 
de la Comandancia de Hnelva, Bafael Torras 
Gómez, da 5 pesetas mensoalas, y da la de 
Jaén, Ildefonso Tejada Bodrignaz da 7‘60 pe­
setas.

—Ha causado baja en el Instituto, por pa­
sa á sltuBctón de retirado, el primer tanieu- 
te D. Victoriano Llórente Beares, que ae ha­
llaba de r- emplazo es la segunda región.

—También han causado baja por pase a si­
tuación da retirado, 1<» guardlaz delaCo-

matdancla de Valencia, Pascual MiraUes 
Pisa; deCastellóu. Valentio Cssaviajvi San- 
ra, y do la misma, Fraaeiica Gal ía Isco hada.

—Se ha concedido et pase á altaactóa da 
reemplazo, á petición propia, ai primer to- 
Diente de la Comandancia da Savilia dan 
Francisco Porelr» y Soto Sanchos, wn rstl- 
dencta en Sanlácar la Mayor.

—Se ba concedido el retiro al sargesiode 
íaComsadancia del Sur. Vicente Verdñ To­
rrente, y guardia de Allcanta, Jnau Sáns 
Tebar

—de han declarado Indamnizables I f f  eo- 
mUiOBee desempaiadas, de aaiattr al Tribu­
nal la exámenes de sargantoa. por el capi­
tán D. Migue! .Abril Latamendl y de joaee» 
y aecretariof de causas: por si primar ta- 
nlsiteD  Peruana» Maya del Ble, cabo Al- 
focal Vargas TruiU y gaardla Pable Ortr^a 
Delgado.

—Se ba coacedido la resclatón da les eom- 
rromlsos que tenían contraídos, al sabo da 
a Camaudancla de CabalUria, Bles Alvares 
tornandes. y guardias de Valencia, D. Joan 
'odios Qómea, y de Cácarva, Mateo Lásar» 
lobaia.

CONSULTORIO
• ■ b la l l l « s . - F .  deQ. V C.-par» rsml- 

Itrleel Quie qne pide, ea ce nacetidad ma- 
nifteite al color y  abjeto para qna ladaatla», 
poe«ta qua aegño lo» qbob, sen lasclaias qne 
t »  fabrican.

M oIlQm .—F. B. M —No pnaden pasarie 
pargott como dice usted en el Bnuncio, por no 
ádmttirtes el Centro directivo Par al precio 
^a »n»cr3pclon no podemos cadarla el arpa- 
cío qnt solicita en t» plána de annnclos. Si 
le conrieno pagarlo con arreglo á tarifa, le 
pomplaceremot.

■ a n  P erovm d *.—J. Z. C.—1.* Haata la

fecha no ba tenido entrada ea ia Dirección 
a iDstancla á que usted hace refereucta — 

C.'En la revista del mes entrásté cqbsaTá 
álta en alia.—3 * No poede vaai r al premio 
hasta tanto qna termina el camproalso da 
cuatro años que contrajo con el Cuerpo sin 
él —ó * Para a lo era precisa que á su fngro- 
80 procediera de ttcenciade SMotato. é hu­
biera cumplido seis años de servicies preel- 
aamenta en fllas.

Berg;m*—M Ll. C.—1 * L » mednll» cou- 
memuratlva de la campaña de la isla de Cu­
ba fué creada por Ueai decreto de 1 * de fe 
brero de 1809. y en Kaal orden de la misma 
fecha se dan Instroccienes par» el cnmpil- 
mlento dal mlfmo, debiendo usted solicitar­
la del capitán general resjsectlvo. ca^ordo 
que se erta con derecha á ella.—S.* Hace as- 
ted el nUmero M.—3 * So pagado á algn-
net.—4 '  Bi número 35 Hay 24 aspirantes- 
Publicada la permuta.

g< ae «iil.—A. F. — El 
hace el numero 38.

V lliam arttn .—M. B C.—1.' Sin dada,
lor nu» distracción involuntaria, so se le 
la servido oportunamente, y en vista de 

cuanto manlflesta en su carta, se la remite 
can esta fecha,—a.' La carta á que usted 
hace referencia, selecon estó seguida meato 
por correo cono interesslu —3.' Éo 1% rela­
ción de aspirantes no figura el IndlTtdaoque 
usted Indica par» Badajoz, podiendo obede­
cer esto á quo la acacesién sea rsctsnto y aún 
no haya sido inolnido anell». Oaao deque no 
baya recibido la carta á que se rtfisre 1» se­
gunda pregunta, repredúzcsla y ae le con- 
te-teráde nuevo.

Pm lena la .—B. S. M.—1.* Hasta ahora na­
da s» ba reauelto, pnes camo sa consultó á 
laa Comandancias, ata duda esperan recibir 
datos de todas ellas para en vista de ellos 
acordar lo que eatlm*n.— Cemo habrá 
visto, ya TIO» ocnpernos del asunto.
 ̂ V ó l* *  H A. M—De goberna­

dor militar <ie Menorca y plaza de Mabóa.
tourres de «A l le g o . - P .  B. G.—1.* No 

le podemos manifestar si número que en la 
actaalldad baos, por no haberse pubUcado el 
sseaisfón dei preaente añe.—2.* la  le pasará 
el cargo por 1» Comandancia de Zaragoza^

ll

L

guardia Navarro,

Ceatm.—M. B. L —1 * Si seño., y el 94 d» 
, noviembre último ae enraó á Guerra-—9 * No 

laior —3 * Puede reclamar ese derecho, que 
á Birstre parecer le asiste 

■ «Srmnaámla— L 8. M.—1 * La iastaacla 
i de Felipe Predas, se remitirá si dia S del ao- 
j tnal a Informe del jefe de la Cocaaadaocls 
I de Ciedsd Real; a José Caiile Usrenp. lefué 
. deasftlraada su petlelóu es feU da nsviembre 

último, por falto daInetraaeién y estolura.^ 
I 3 .'Se socuentra eu Valer cía

C eu ta ,-F . B. Q —1* En Vartorell (Bar- 
oelooij.—2 • Leovlgtldo Bormúdej, en Alha- 
ina (Aitnrirta) —3.* No le pedetno-< complacer 
á eiTs pregonta. por no habaraeceifacclona- 
do el escftinfoQ del añoaetnal.—4.' Instancia 
acompañada de so partido de bantlsmo y co­

la de la t.ojs de servicios del padre —5 • No 
gara aontado sa la relaoléa de asplran- 

S-* No aeñor.—?.* Borvtdaa laa páginae 
qaa uo» interesaba.

-P. O. G —1.* 81 sefier, 
con fecha l3det pasada mes de diciembre, 

effué iovatldada —3.' 8e remitió al capitán 
'easral de Andalucía para Inform*. el 12 
el Basada raes de diciembre.-3 * H'cbeel 

traslade en la forma que ase tatorcaa el eua-* 
«rlptor Antonio Beid» Moñtz.

s|-1' —L*La del diagl-
galocle ti hecho do armas—2.* No señor; no 
fe podemos precisar en que forma le hará — 
1* No ee le podemos mánlfeslar, por oareeer 
de aqtecedeates para olio.—4.* y á * Na )e

fsdemos complacerá estas preguutaa. Bor­
ne eato debe usted loteresario per medie de 

iMtoaela al coveoet jeto de la Comlslóu li­
quidadora.—6.‘ Cea cargo é los babores 

R lga e rm e la .-J . C. G.—El número 58. 
t . «  A rh m M m .-U  F, C —l.'S e le  devol­

vió aa lastancia para que la enrsBra por coa- 
daoto de los Jetos da su Coerpe. f  hasta la 
fecha ne le ha efectuado.—3.' dervlie un c«- 
tálogo de los precios.

E .«b«B (s.—C. G. P.—i .« BI nfimtre 33.— 
3.' No se eucuentra en la Dlreeeléu José 
Bonsa, ni an la Comandancia da Burgoa Ju­
das Tadeo Monguia.

a a fe lb o ñ s l.- J .  A. F-—1.' Ntd» se k»
resuettode ellas hasta ta fecha.-2.* Mesé 
puede precisar.—3 * Ne figura usted aaotode 
•n la relación de avplrantoa.— Partida de 
bantUmo y ceoaenttaiente Dáteme de aut-
bos, y además cerliflcsclóa de etlaoo dal con- 
trayente. La eertlioaclón de bueaa conducta 
ba de ser facilitada donde «llu raaldu-— 
José Pérea Soldevlla, |1 aúnzer» |.

A r iz a .—p. G. M —Be le remitirá en breve 
el Ubre y páginas qne pide.

B a rg o ta ,-C  M- A . - 1 .'Ne tiene derecho 
baeta llevársele años de eervlolo ea ñlusy 
terminar el compromiso que teagu coa ri 
Cuerpo— 3.' Mándi^uos usted la aolicltUd 
para el Director de la Compañía Arreudata- 
ría de Tabacos y la presentaremot.

PARA PASAR £L RATO
Solución á la charada del uáraere 374, re­

cibí 1«  con retrase, del guardia Miguel Botg 
Olué. ^

BI tods de so eharada,
Boeque, ie voy a decir:
Dicen de la Nochebuena 
que DO se debe (Toralr.
Pero yo, como buen guardia, 
teniendo que madrugar, 
al cabo Bosque le digo 
me fui pronto á descansar; 
puss como la carretera 
me estaba Inego esperando,

ae^n  nos Interesa.
iDwrrfia.—V A. A —I.* Seattmos el uo po­

derle complacer á esta pregunta. por obrar 
su flilactóQ en la Comandan-tía á que parte* 
aec#.—3.* BI aspirante por quien nsted nos 
preganta. ha causado alto ea el Inatltato en 
primero del presente mes.

3. V. O.—1 * Mamarte SáDchaa, 
nos informan ao han aingauo ea al luatitn- 
to; José de Prados Jiménez, se licenció, y 

manifestar ia residencia dri 
. 3q Cavadores expedicionario,
nú ñero 1, es preciso nos diga ustad como se 
llamaba.—3-' No figura como aspiranto á In­
greso el individuo que indica.

f iára poderle _  
efe dri Da tallón

no me pareció prudente 
pasar la noche velando.
Las tres diere» y salí 
imal complemento de ceoal 
No bobo para mi alegrta 
por mús que ara 

a

G U ^ a . J A . j k .
Bsmitida por el guardia Franclace Díaz 

Rodríguez.
Poeta yo ao a*cí, 

no dudo que lo verás, 
más lector dispensarás 
y no te bsrtos do reír.
Mi téfvU t coa tosersa 
en tos hombree eoele t tr  
cnalidád que les distingue 
unido á buen proceder.
La itrttrt oeu prtwura 
mueboe habrán sbservadUi 
q M en lo« pneblos raligioinu 
B iq iqjoe es vlsudu- 
T  el tos» lector, amado, 
no dudo que lo poseas,
•o prueba de gran añúto 
qae personas te nzarezoaa.

L* iotoctó» M» t i nintPi fró»ín$.

IMraiRNTA
« K l  H era ld o  d e  la  O n ard la  C iv i l , ,

Tonapeoe. 33 —

uiaAL»# 1 1  XA énxaiiA c iv ii

lo que quiera usted; pero que yo consiga sn 
aprecio, que pueda otra vez y danto y mil 
como aqueUai...

baráa lo que te diga?
-~-Todo lo que me mande.
—Pnes vente, y dile á mi padre qne me 

quieres. Será un consuelo par» él ea la hora 
de so muerte.

Un último conato de resistencia tuvo Joan- 
En aquel momaato vid claro el peligro ton 
grande qne corría, pues dado el paso á qne 
Carola le Incitaba, comprometido con sn pro­
tector el sargento Graadio, ya no era posible 
retroceder, asi es qne, aunque habíase pues­
to de pie, no se movió, balbuceando:

—lAhor», ahorat
U  Carola dlóse cuenta que ut dejaba reha- 

cerse aquella voluntad, ei no |la empajaba 
poderosamente, lo había perdido todo. He- 
inelta como estaba á, que al quedarse huér­
fana, ao carecer de un apoyo y  una panta­
lla, por asi decirlo, que ie permitióse, no 
solo evitar el convento á que su madre la 
reducirla sin remedio, sino adquirir los me­
dio* de vida para esperar nejtrts tümpts— 
esto pensamiento, ea especial, ora horrible— 
no dudóun segundo. Como puede lanzarse 
sobre un» inocente é Inofensiva paloma el 
ave de rapiña, asi se lanzó ella sobre Jnan 

--jAbora. í̂, ahorsl-le dijo agarrándole 
del b--azo-.(Andal Ven. toma-ó ímlioán- 
dose B 'bro él le besó en la b «a  y le hizo en 
trar por la mUm* puerteciu» que habla sa­
lida ullft U  primer» ? »» «e vluioa.

JUAN aAKTaaaúua 207
—Vámonoa por la vía—dijo Saras».
Blcléronlo así ambos guardias y, entran­

do en el andén, continuaron entre ralis bai- 
ta encontrar un enorme mentón de traviesas 
donde se sentaron.

—Las obligaciones que tienes—slgnió es- 
palmando 80 discurso el aragonés—coo'O tú 
no Ignoras, son con la familia de tu primera 
mujer, déla boenlsima BelorM, y la mas 
grande de todas el mirar por su h\Jo. Bisa 
conoces—y 80 dniclflcó la exprasión coaqse
hasta entonces habla hablado—que si te saco 
á relucir esto, es no solo por mi propio natu­
ral y el querer qo» tengo al muchacho, sino 
porque me escriben el tío Marcial y U  ti» 
Bibiana pidiéndome por Dios y  por Santo 
Mari» que to hable.

—Pnes cree que no necasitoban de tasto 
embrlego. Joan Santorrosa se basto y se so­
bra para gobernar sn casa y sn ramilla. 

—Verdad es; pero yo qo# he sido stomsre
tu mejor amigo, que aún hoy to estimo mu­
cho más délo que tú crees, si, Juan-y la voz 
del honrado baturro se empañé de tai modo, 
que conmovió profundamente á so compa­
ñero, apesar del mal humorado deedeo con 
que hasta eutoncea le sscnchara.

—To también te estimo—dije—y eso qne 
me hiciste mucho daño con tu genio.

—Dejemos e*o aparto; me alegre que re­
conozcas mi bgena intención, y oreo qne aos 
hemos de entender- Bi tío Marcial quiere 
llevarse el axnchacho al pueble y yo te pido 
lo cofisi^tou.

20Ó tb iiaALoo 01 XA ou*auu c im

—Pero bueno ea decirlo. Bramos como bér- 
manos, y como hermanos nos qaeriáiuoa 
cuando nna mujer se metió por medio. 

Paróse en firme Joan.
—Mira bien lo que hablas—mormuró—esa 

majar es la mía y no consiento...
—No to aubaa á la parra y escucha. 3e me­

tió por nzedio un» mujer ea uuestra amis­
tad, precisamente porque tú, sin átooder 
mis buenos consejos de amigo, te calaste con 
el'a. Bien está, y por ello nada to digo- El
hombre tiene su aquel y cuaudo una mujer
lo chifla, no hay otro apaño, adelante con 
los faroles. Pero si te diré que al casarte ya 
toólas otras obligaciones.

—jQué quieres dscir con usof—Interrnia- 
ptó coa nul gesto Jnsn.

—Qne satos de contrser ese matrlmeoio-- 
coatlnuó flemátisameuto Sarasa—hablas te­
nido otra mujer, mejor dicho, ana cauta, 7 
de esa santa, que no te mereclai...

—iiSsrsuil
—iTe sabe mal lo que tantos veces to sapo 

bien to díJersT
—Bneno, pues concluye da decir, quo voy 

caosándome ya.
—¡Qué Toeltos da el mandoi ;Ahora tocan- 

ese, antes no] {Autos te gastaba lo que aho,- 
ra to e-fadal Pero yo no me callo. Bastaits 
tiempo i# pose frisuelo á la lengua, y cuan­
do la ba dado suelto es para doclrtolo todo y 
para que todo lo eacnches tú.

En esto llegaron á la plaza de le estaolón 
«B doedu «sto «l£toblsrgo ci?lL

ivav UMTjiusqsA 3̂ 3
41 sigulento dU tuvo lugar el entierro del 

■urgeute Gruudlp. Imuediatamente detrás 
de Ini Jefes qoe preiidUn Juan muy pálido, 
ojeroso, marchando coa paso vacilante, era 
el bluuco de todas toe mlrad*!^

—iConque se casa con la Carola!—pregun­
tó á Serues el eecribiente d. Nicodem°B.

—4st parece—le contosté aquel zqal En­
murado,

—Si, lo ha ofrecido al saigeuto poco an­
tes de morir—7 diciendo ('ito el cabo Sán- 
ahez, parecía uñrmarlocomo pereouá qpe Iq 
•áptera bien.

—No bs.ráu mala pareja, lo f dos spn gna-
pos-.-

—T sinvergüenzas—murmuré entre dien­
tes Sansa.

S EG U N D A  P A R T E

1

siento mtebe, estimado Joan, decir­
te eeto; pero *1 querer por el hijo dejmi hlj», 
q i '  Dios hay» como se lo mertoía, ms eblga 
8 (Uo. H# libido que el ppbroclco d? mis • » -  
trañas tiene « a l  cuido y ae pasa los días 
llorando sin que nadie se ujpisde de él. Bien
conozco que £uo será cuando tú estés fuera 
de tú CM»t parque no hay pudye que teei^

Ayuntamiento de Madrid
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EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL SEGUNDA ÉPOCA

E L  M E M B R E T E
I M P R E S I O N E S  T L I T O G R A F I A
r K B C lA l

r".*"” * *  * *  P «P « *  T « « a « a  0 ‘ »O e é B t l iB «a .-P a B e l
••m«r«UI, ̂ B<|aeUa<t«!á€>0 ««rUa,de«(I«. « pea«l«a.-rsBel oara «ar.
t o a , p a q a « ^ d e  lO O , deade 0 s> 0  e é n tIm o a .- lO O  ta r je ta * , een  «a n ta  
to r «4 o ,  ±  » 0 » e « ^ a . - S « F U d a  e tn p le to  de artion iea  d e  p l « l . - l O O « a r ­
ta * tIsKkradea t  %9Q  «eb rea , 4 e «d e  « » á O  p o *B b i«.-A rtá eu la « en  c » e r a l  
p a r «e l« i| r t i4 * a a H a p le te 4 e e 0 o l«a « .  *

EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS

-  piedon hacor los podidos diraatamonio á
de'íMroo^Ml Hbrau» ;  deWeadp eipraaap en todo caso?» esta-

« a  ”  Drixlma. por al fner»c, las que pldlgran, arMcalos qoe no pqdle -

t « ,  • • ■ E O IA D 0 4 . t9 . - - M A D B ID

i  Pt R A N
DB

NICOLAS MARTIN
■SPáMAO DK S. H. BL asr T ÚNICO PROVMDOR PK U  RBAL CASA

^  D B 5 I - I  G X X B m x » o  X 3 B 3  I - é-A. C3-X_T .

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE OE EFECTOS MILITARES
x>)fUux3exto Jepw jam  g x -a ís k

sables, espadas, reTÓIver», correajes, cerdo- 
la Guardia y cuautos efecto» reglamentarios existen para el Cuerpo de

fArlh,.’ *  Pff®'®* ^  composturas. La Administración del
periódico faciüu catálogos. A l hacer los pedidos, indfquese la estación más próxima del ferrocarril.

4 Q ,  * ” r e o l » d o s . - 2 ! » ¿ E A . i : > m D . - I » 3 r o o i « » < a . o s  X Q ,

JOSÉ M ARIA  AGUIRRE
I , P a rra .— J A É N .— P a rra , I.

ESPECIAUDAD EN LOS DE FUNDA FUA PARA LA GUARDIA CIVIL

- 1  **? obtenld© la aprobación de la Junta nombrada por la Dirección «rene-

C / / «i ■“  Madrid i

V r « « l «  4*1 • • ■ s b r «r «  4 «  fa n d s  f l j «  p a ra  Im  «o ñ a rM  «a e lB ic v t  V p ta««
rnmrm trapas 4<30  p t a . . - A  p ra v fn c la .  «o n  « a . t o  de en^Na.

LOS PBDIDOS SE BIRVBM Á COBBBO SEGUIDO

OBRAS DE 7ENTA EH ÉSTA ADMINISTRACIÓNHAZAÑAS DEL CORONEL GERARD
( I V T o v e l a .  I n s l e s a s )

Traducción d« F ilip i Gómez Cano
P r e e U i S  peseta ».—« « t a  ob ra  d e la lta  é  ln « t r « r e

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
^ r e v l a l í S r » .  y  B a z a o o  V l t a l i o i O  d e  C 2 s » t s » l ix .& a »

COKPAÍli*. DB BBGOROB 80BH114 TID*, aSTOIDAS

® A H A W T ÍA S  rBBMTAf
...................................................  q 5  0 0 0 .0 0 0

f°ñdacíóá dVlcs Compañías

pRWdo por síDÍestrOB, péltxaa vencidas y otros conosptoe has-
”    X «.e6 9 .A *A < «3

« «n v e n le n te  para la * In d iv id u o* de la  O u ard la  C -lvll
Ei4PaBS8NT4GI0HIS 8X TOO» BBPAÍtX.—PtDANSM OXtAlOGOS

s o e X a l :  .A . r a c lx a ,  Q -4 .—B  A n C 3 H n C _ . O I N " A

LA VIDA ALEGRE  I

^  m e m o r i a s  d e  g o r o n

I ACABA  DE PUBLICARSE
LO S  A N A R Q U IS T A S

fda X̂ ixXs • GoUas

Versiói castellana d i Felipa Gómez Cano
Z»x*e5 0 lo: a x>e«ecas

LA GUARDIA CIVIL COMO AUXILIAR DE LA AUTORIDAD JUDICIAL
CON xbbbqlo  á  l a

L E Y  D E  EN JU IC IA M IEN T O  C R IM IN A L V IG E N T E
p o a

Dan Joaquín Gracia y  Hernándaz
(Teniente eoroael retlraó* de Ufaaterla)

fitta obra es de wcesidad 4 todo* lo* señores jefes, oficiales é indiriduoi de tropa del Insti­
tuto, por la Inmensa utilidad que lea puede proporcionar.

3 | »* * o ip io i X * 6 0  x>0 ‘S«1

CmPEHIlIOS DE LEeiSUCIOlí PABJ U GüflDIi Cim
ó repertorios d« leyes, Reales órdenes, circulares y disposiciones del Instituto, cuyo eonoci- 
miento interesa, 4 las clases dsl Cuerpo para el mejor desempeño de aus deberes.

1 * * ^ * “ H « < a . a Q o ld r i L  c X e l  j p e r l c & d X c o )

C « .p r .u d e u  U  | e , l . l . d «  eu  1 ..  . ñ « *  1 S 9 9  y « «  (é .t e  r e . l « . t e n i e u f  p .b lto ad o )

PRSCIQ; 1‘50 PE8ETAS CADA UNO

kU.ZXL
1» x-e»ẑ sX<5 ix d« X am  OX3z*»a na«D.olon.a«Xa», cXelDa 

t * a z - s «  ® 1  9 M t o  ca.e o c » x > t l f l o A c X O  y  f r a n q u e o .

LOS PBDIDOS Á LA ADIí INISTRa CIÓN DB ESTB P^BIÓDICO

RAVACHOL
CÜAKTO TOMO DE LA8 INTBRB8ANTÍSIMA8 ‘ ‘MBMOBIAS,,

Traducción de Ricardo Vinuesa.— Dibujos da Rojas
T *  X* o  o  1 o  I  s  p e s o 'C e a m

B a * .F lb té u d « .«  b  todu Im « b « i  p e . e f .  «| f « .  p « «  n u e .t ro . .o .m rlp to re *.
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I D E A S
ACSBCA DE LA

CONTESTACION
AL

PROG RAM A P A R A  E X A M E N E S  E N  L A  G U A R D IA C IV IL
roa Ib GAriTin atddbhtb dsi. paiuaa txrcio 

S X J X ^ I Q  I ^ . A j9í T < Z > «  X 3 E !  ~r . a

T PRIMER TBNIBNTB
1 3 .  UVt I  G r  T J  IB2 G r  í  S  T  -A . X J  F '  S B  2

t O A A .

X % .A .Z S r X 3  0

*ar«oioz S »te te

Xofl ped ido* a l  eep ItA n  D . J a l lo  r a * t e r  d e  la  B o sa

Al hacer los pedidos, mandan el importe en libranza, como única forma de pago.

EL ANUARIO DE LA EXPORTACION
P A R A  1901

(G xxaa rto  c a ñ o  d o sxx p x x ta li.o e a o l^ n .1

q.e « * r e ^ ^ e '̂ p '!¡!Z t r .^ l7 .r o r u r c ,e ^ ™ ^  Z l  T a  ' *  de Europa (entre las
eomercLL esUdluicas.Utc.. etc.; inserta GRATUITAMENTE las señas dTtod^ T ’ “ “ “ “ “ ““i 'A r ítu  internacignaies de transportes, información para el doMrrolIo

------------- . ‘ «■‘ -• fO l. -P lea^o. propietario, profesor, abogado, noUrio, procg^dor, arquitecto, módico, etc., ,ue lo soUcite.,

Precio del A N U A R IO  porjiracripción: En  Barcelona, 10 pesetas. Fuera da Barcelona, 12 pesetas.
PIDANSE LAS TARIFAS DE ANUNCIOS

O .©  XcmM p « 1  H ,  x x ñ J !ñ e .a T d  « |  y  o * a i o  ] L . lA x a d « x > .  S L ñ m e r o  X
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